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Laguardia, Soraya Alves Pereira
El abordaje del tema de las toxicomanías en el campo freudiano, siempre se realizó desde el reconocimiento de que las relaciones del sujeto con las drogas, involucran al cuerpo propio como un Otro, en la producción de goce del cuerpo, y la identificación imaginaria que sostiene la adhesión, no siempre dialectizable, a la nominación “soy toxicómano”. En el contexto contemporáneo específicamente, se destacan las variadas formas de goce con las imágenes y con los objetos plus de goce, que tienen diferentes funciones para los sujetos – entre ellas, la de la droga para un toxicómano.
Proponemos en este trabajo, conversar sobre una posible distinción entre el fenómeno de las adicciones y la toxicomanía, y su dimensión clínica tal como la conocemos en el campo freudiano. En la edición 88 de la publicación “La Cause du Desir” (ÉCOLE DE LA CAUSE FREUDIENNE, 2015), colegas franceses definen las adicciones como un campo político que debe ser estudiado para poner a prueba, más allá de las drogas ilegales,  y a la luz de la orientación lacaniana, la generalización del término adicción, el enjambre de objetos y las prácticas concernientes a este campo.

Hoy lidiamos con una diversidad de manifestaciones sintomáticas centradas en el cuerpo: pornografía, culto de la apariencia, exhibicionismo, intervenciones corporales apoyadas en la tecnología médico-científica, para la recomposición de la imagen corporal y el anudamiento de la imagen al goce. En su primer seminario, Lacan (1954/1986) demuestra al inaugurar su esquema óptico, como la primer formalización del registro imaginario, que la urbild, imagen a través de la cual el yo se constituye, remite a la operación capciosa de colocar un bouquet real en un florero virtual – sabiendo que la imagen real en la fotografía es tal cual el arcoíris que vemos en el cielo. Se trata de una tarea inacabada, de la cual el sujeto hablante tendrá que ocuparse toda su vida, teniendo en consideración que existe siempre algo de ese bouquet que resiste en alojarse en el florero en cuestión.
En “El inconsciente y el cuerpo hablante”, Miller (2014) reintroduce el tema del imaginario, incluyendo los avances de la última enseñanza de Lacan. De ese texto, destacamos:
1) “el cuerpo aparece allí como imagen, imagen en el espejo”, resultando de allí el estatuto dado por Lacan al yo [moi], distinto de aquel que encontramos en la segunda tópica freudiana.
2) Lacan ilustra la articulación entre el Ideal do Yo y el yo ideal como un juego de imagen, ofreciendo a estas nociones freudianas una formalización inédita.
3) “Esta afinidad del cuerpo y de lo imaginario también se reafirma en su enseñanza de los nudos. La construcción borromea acentúa que como el cuerpo participa primero en la economía del goce es a través de su imagen.”
4)  “el cuerpo condiciona todo aquello que el registro imaginario aloja de representaciones: significado, sentido y significación, y la propia imagen del mundo. Es en el cuerpo imaginario donde las palabras de la lengua hacen entrar las representaciones, que nos constituyen un mundo ilusorio a partir del modelo de la unidad del cuerpo.”
5) Más allá, Miller localiza el misterio lacaniano – “el cuerpo cambia de registro como cuerpo hablante”. No se trata más del imaginario especular, siendo preciso entonces, redefinir el imaginario.
Drogas e imagen – ¿nuevas adicciones?

Tomando el punto de partida lacaniano de que “el imaginario es el cuerpo” (LACAN, 1975-76/2005), nos preguntamos si de esta equivalencia se pueden desprender las siguientes preguntas: ¿nuevas imágenes, más allá de las imágenes reinas (MILLER, 1997)? ¿Nuevos cuerpos, nuevas adicciones? ¿Una imagen puede tener el estatuto de droga para un sujeto? ¿Cuál es la extensión de las adicciones en la actualidad? ¿Las nuevas adicciones son fenómenos clínicos paradigmáticos de la época de la inexistencia del Otro? ¿Podemos localizar estos cuestionamientos dentro de la clínica de las toxicomanías?
Hoy, en lugar de la elección de un objeto articulado al cuadro de la realidad erótica representada por el fantasma, lo que se destaca es la prevalencia del goce autista (MARON, 2012), de la iteración de la pulsión y su vocación adictiva. Sin embargo, Lacan en 1964 (1964/1998) ya hablaba de una época prodigiosamente atormentada por las exigencias idílicas, que lejos de ser expresión de tendencias libertadoras y placenteras, mostraban el horizonte del superyó insaciable y mortífero. El imperativo superyoico del goce impulsa el mercado capitalista: “todos consumidores” (MILLER; LAURENT, 1998). ¿Esto equivale a decir “todos toxicómanos”, permitiendo la idea de “toxicomanía generalizada”? Al final, las adicciones actuales sobrepasan el uso de sustancias tóxicas, lícitas e ilícitas. El campo de la imagen y de los objetos virtuales evidencian los esfuerzos del sujeto para encontrar un punto de anudamiento para su goce y constituir un “taburete” para sostener su cuerpo valiéndose de los objetos a su disposición, ofrecidos por la ciencia y sus articulaciones con el capitalismo, en tempos de un simbólico empalidecido e inexistencia del Otro.
Imperio de las imágenes, adicciones, toxicomanías – ¿indicadores?

Ilustraremos la discusión del tema propuesto con piezas de la industria de la imagen: dos películas y una serie de TV, además de una viñeta clínica, buscando allí elementos para articular el abordaje propuesto en este trabajo.
“Bling ring – gangues de Hollywood”: "Bling" se refiere en inglés a joyas grandes y a la ostentación; "ring" significa literalmente anillo, pero también define un círculo de amigos o cómplices. “Bling ring” por su lado, es el nombre de la película  basada en hechos reales, que relata la vida de jóvenes hijos de clase media-alta, que embriagados por marcas invaden casas de celebridades, con el fin de robar objetos de marca, y “visitar” las mansiones de iconos del espectáculo y del consumo. 
Entre los protagonistas de esta historia están Marc, muchacho tímido que no se siente incluido en su nueva escuela, destinada a alumnos expulsados de otras instituciones, y a Rebecca, una muchacha bonita y alocada, que se le aproxima invitándolo a buscar automóviles abiertos, para robar lo que encuentren de mejor en ellos. El plan les rinde ganancias en dinero y tarjetas de crédito,  llevándolos a comenzar a realizar, acto seguido, invasiones a casas de celebridades. Los closets, templos de los artículos de lujo, verdaderos altares ornamentados por los más variados objetos ligados al cuerpo, les proporciona a la dupla un contacto directo con lo que acompañaban por la prensa especializada, como un vestido usado por determinada figura en un determinado evento. 
Al ambos alardear de sus acciones en su rueda de amigos. Nick, Sam y Chloe se interesan por la aventura, y de esta manera se forma el grupo. Las invasiones se vuelven frecuentes y los jóvenes estrechan sus lazos, en medio de delitos y trasnochadas en las más caras fiestas. Acumulan todo tipo de objetos y dinero. La posesión, el uso, la ostentación y la divulgación en las redes sociales, además del consumo de drogas, son los ingredientes del circuito de goce adictivo que escenifican. Las drogas, por su parte, no son el motor para la práctica de los robos, y su uso no es el propio de una toxicomanía (mejor exhibida en otras películas, como Réquiem para un sueño), sino apenas un producto más en el engranaje de excesos y goces fugaces.
La película aborda otra faceta del consumo adictivo, la medicalización por la vía de una madre que tiene el hábito de dar a sus hijas, dosis de Adderall, una anfetamina utilizada para el tratamiento de TDAH. La sustancia es chamada en la traducción en portugués de “remediecito”, y está presente desde en situaciones cotidianas, como en el desayuno, hasta en momentos de gran tensión, como el que antecede al juicio por los robos. Haciéndonos reflexionar sobre la banalización del consumo de medicamentos y las formas de tratar el fracaso de la ley y de la alteridad que los padres proponen, en lo que Beneti (2012) llamó de la“farmacia de la vida cotidiana”.
Finalmente presos, cada uno de los jóvenes ofrece su versión de los motivos de entrada en este circuito de goce. Tienen en común, el disfrute de los objetos y el deslumbramiento, indicadores de una adhesión a la cultura del espectáculo y del consumo – ¿nuevas adicciones?
“El Lobo de Wall Street”: La película está basada en la historia autobiográfica de Jordan Belfort, que hizo fortuna defraudando el mercado de acciones. Belfort hace un uso abusivo de drogas, juegos, sexo y objetos lujosos. Se presenta al espectador por intermedio de su modo de goce: “apuesto como un degenerado, bebo como un pescado, tengo sexo con prostitutas (tal vez cinco o seis veces a la semana), tengo a tres agencias federales tratando de atraparme. Por cierto... me encantan las drogas”. Elige el dinero como la mejor de todas las drogas, capaz de volverlo invencible.
Belfort está inserto en el discurso de Wall Street y en la lógica capitalista. Su primer jefe le muestra el mundo de las finanzas, de la venta de acciones y un modo de hacer que la ganancia sea exclusivamente del corrector: engañar al inversor. Le dice también sobre la “clave para el éxito profesional”, una combinación de masturbación, cocaína, prostitutas y adicción de los clientes, que de esta forma, invierten más y más, “como se estuviesen enviciados”. Fiestas, drogas y prostitutas son ofrecidas como premio a los funcionarios de su empresa por las ventas de las acciones fraudulentas. La magnitud de los negocios hace ganar notoriedad a Belfort en la prensa, y ser objeto de una investigación policial. Encontramos matices del consumo y diferentes indicadores adictivos, así como diversos modos de enlazamiento de los sujetos a los objetos y al Otro. No se trata por lo tanto, de un uso solitario.  
La relación que Belfort establece con las drogas merece un mayor destaque, por su vertiente ilimitada: “A diario consumo suficientes drogas como para sedar a Manhattan, Long Island y Queens durante un mes”. Él muestra su goce y su “asociación cínica con la era de la ciencia” (Santiago, 2001) invitando al espectador a compartirla: “Tomo Quaaludes 10 a 15 veces al día para el dolor de espalda, Adderall para concentrarme, Xanax para amortiguar, yerba para relajar, coca para despertar, y morfina, pues, porque es fabulosa”. 

En el modo de goce retratado en la película, no importa el objeto sino su naturaleza adictiva, que implica un “cada vez más” que nunca será suficiente, forma como Lacan define el “plus de goce” en su Seminario 20, trabajado por Alvarenga (2012) en: “adicción es el Uno que se repite: 1+1+1… pero que no se suma”, respondiendo a la iteración de la pulsión, objeto repetido en la infinitización del goce. ¿No todos adictos o todos adictos, sino no todos toxicómanos? 

“Breaking bad”: las series norteamericanas evocan el “monolingüismo de la globalización” (SINATRA, 2014) y se ofrecen al telespectador en formato de “pastillas” de fácil digestión, hechas para ser consumidas abundantemente, una después de la otra, produciendo un uso adicto del objeto. Después del final de la serie que aquí presentamos, inclusive se volvió famosa la expresión “huérfanos de Breaking bad”, en alusión a los espectadores que quedaron sin su “dosis semanal” del programa. Esta lógica atiende a lo que Sinatra (2014) llama de la generación de los “hijos de la televisión”, que no se sirven más del padre, del Otro para identificarse, sino de personajes de televisión. Si el consumo está en juego al asistir televisión, somos también consumidos por ella: “los hijos tele-adictos son consumidos por la máquina omnivoyeur, son devorados por su mirada” (SINATRA, 2014).

Una de las series más famosas y premiadas de la actualidad se desarrolla alrededor del objeto droga y sus diferentes usos. El verbo “breaking” del título (no fue traducido), hace alusión tanto al sobrepaso del límite de la ley, como a lo que podría ser traducido como “quiebre” o “freno”. Se encuentra en un entre “volverse el mal” y “frenar el mal”, tensión constante en la serie, e intrínseca a la lógica del consumo. 

La historia es protagonizada por Walter White, brillante profesor de química cuyas elecciones de vida lo llevaron al fracaso financiero y profesional. Trabajando en una escuela secundaria y buscando complementar su renta como lavador de automóviles, es sorprendido por el diagnóstico de un cáncer terminal de pulmón, y poco tiempo de vida. Decidido a dejar a su familia (su mujer embarazada y su hijo adolescente) en una situación financiera segura después de su muerte, y creyendo no ter nada que perder, comienza a producir metanfetamina en sociedad con Jesse, exalumno y traficante mediocre que a diferencia de él, consume el producto que comercializan. 

La droga que Walter produce es de una pureza impresionante, gracias a sus conocimientos de química y a sus cuidados, lo que termina convirtiéndolo en uno de los productores más respetados y temidos del medio, además de uno de los más buscados por la policía. Walter no consume la droga, sin embargo  evidente sostiene lo que podríamos llamar de un “modo de funcionamiento adicto”, marcado por un “no puedo abstenerme” (TARRAB, 2004) y por la necesidad constante de “una dosis más” en relación a su goce.
La proximidad de la muerte hace que Walter se dé cuenta, de que ha pasado su vida obedeciendo al Otro y mortificando su deseo. En lugar de una rectificación por la vertiente simbólica y de una responsabilización subjetiva,  lo que adviene a partir de esta constatación es el acto. Al verificar que el Otro no existe, asume una posición canalla, en que no importan los medios, apenas la satisfacción de su propia demanda. El fin de Walter en la serie es emblemático: no sucumbe al cáncer, sino al goce. 

Por otro lado, su socio Jesse evidencia el lado toxicómano de la relación con la droga. Se borra como sujeto, desiste de su rutina y de sus compromisos,  rompiendo con los lazos sociales, administrando en casa solitariamente, las dosis de su “próximo viaje”. Como productor y distribuidor, ensaya salidas de ese lugar objetificado. En esos momentos, algo del sujeto aparece, generalmente por la vía de la culpa, de la vergüenza o del amor. Aún así, termina consumido por la droga que consume, resto que cae, evidenciando su posición a lo largo de toda su vida, lugar en que se fija delante de Walter y de los demás traficantes. También obtiene un goce importante como “inconveniente”, “inadecuado”, “infantil”, lo que queda en evidencia en su relación con sus padres, que desisten de él. 

“Breaking bad” trata principalmente de lo que se ocurre en territorio ilícito. Lo que hace lazo se muestra en la serie, continuamente amenazado por la muerte. Se escabulle de esta manera, el hecho de que enlazarse no es negar el goce, sino regularlo. En extremos opuestos, Walter y Jesse presentan modos de existir semejantes, reflejados en el funcionamiento de “una dosis más”, y muestran que una vez sobrepasado el límite impuesto por el pacto civilizatorio, se alcanza un atajo a la muerte. De formas diferentes y en variados sentidos, no se sale vivo de ese trato.
 “Tomar un back para nadie verme”: esa es la construcción hecha por Jota, de 46 años, usuario de cocaína inyectable hace casi tres décadas. Se encuentra inmerso en el circuito paranoico que hace de él, un objeto visto y perseguido por él Otro. Sin embargo, su construcción delirante no es una vía por la cual encuentre anudamiento y circunscripción suficiente para su angustia: los espíritus que abusan y se divierten con su cuerpo no son excomulgados por la religión, no siendo esta por lo tanto, un tratamiento para el ojo del Otro que lo invade. Algunas prótesis imaginarias hacen de función estabilizadora para Jota, como el papel profesional que desempeña y el cumplimiento de un protocolo que inventa para la función de ser padre. Pero, de frente a las irrupciones del ojo del Otro en el cuerpo gozado, sin bordes ni límites, se impone otra solución, la única encontrada hasta este momento en su recorrido analítico: inyectarse cocaína. No solamente inyectarse en la lógica de la reiteración del Uno, constituyendo un cuerpo que se goza, sino inyectarse en partes del cuerpo expuestas al Otro (manos, brazos y cuello), particularidad que le impide salir de casa y hace que las personas no lo vean. La imagen de un cuerpo del cual no se apropia, somete a Jota al Otro omnivoyeur, hasta que el acto de agujerearlo drogándose, construye una imagen cargada de sentido peyorativo, denigrado, que le permite separarse del Otro y apaciguar su angustia. 
Encontramos allí finalmente,  el otro lado del uso de los objetos, y  la función de la droga en lo singular. Este caso de psicosis, deja en evidencia la forma como los objetos ofertados por el Otro de la ciencia y del consumo, confluyen en la contemporaneidad a la forclusión estructural, mostrando como la función de la droga se diferencia del abordaje generalizado, en lo que se refiere a las adicciones a la imagen en el siglo XXI.
Revisión y edición final: Adriane Barroso
Traducción: Ernesto Anzalone
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